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^ U y O R R l A N los primeros años del siglo X V I I I . 
. Mucho tiempo hacía que la España, la Inglaterra y 

la Alemania se arrebataban sucesivamente las provincias 
más hermosas de la floreciente Italia. Pero más que todas 
el reino de Cicilia, sufría las consecuencias de las furiosas 
guerras con que aquellas ambiciosas potencias se disputa-
ban tan codiciada presa, siendo las más de las veces su 
grandiosa capital, Palermo, el teatro de las sangrientas ba-
tallas. 

En medio de los e s t r u e n d o s L ^ p ^ ^ i L í los trastornos pú-
blicos y de la agitación d e l / ^ ^ ^ ^ ^ v l a Religión y la 
moral se hallaban o p r i m i d ^ ^ | i B ^ p S T j 3 ^ i b l e s pérdidas. 

En vano era que los n ' f o í q ^ f d M S ^ ® paz, tratando 
de imponerse a l a agitada por hacer-
se escuchar. Vanas eran evangéli-
cos que en grupos y en recorrían ciu-
dades y pueblos, villas y las pasiones 
agitadas. 
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Rendidos muchas veces del inútil trabajo, retirábanse al 
interior del Santuario para implorar allí las misericordias 
del cielo. 

Juan Antonio Genovessi, varón ejemplarísimo é ilustre 
miembro de la ínclita Compañía, era uno de esos celosos 
misioneros. 

Vedle: ¿qué hace allí postrado ante uno de los altares de 
la casa de Palermo donde se venera una devota imagen de 
María? 

"Señora, dice llorando: ¿hasta cuando serán estériles 
nuestras tareas apostólicas? ¿No nos daréis el consuelo de ver 
á estos pueblos restituidos al servicio de vuestro Hijo Di-
vino? Sí, Señora, sí nos lo daréis; y como prueba de tan 
gran.favor, este vuestro siervo se atreve á pediros otro dig-
no de vuestra generosidad, y esque os dignéis significarme 
de algún modo la formá en que os agrada se pinte una ima-
gen vuestra, que acompañándonos en nuestras misiones, 
asegure su f ru to ." 

Así habló el santo religioso. 
Y su oración, fervorosa y pura como el corazón de don-

de brotaba, se elevó hasta el trono de la Reina de los cie-
los. Y al oiría, fijando los ojos en su devoto, una sonrisa de 
complacencia se dibujó en sus divinos labios. 

Y separando de allí los ojos, recorrió con ellos una larga 
zona de la tierra, viniendo á fijarlos en un punto lejano de 
la América Septentrional. 
\ ¡¡Era León de México!! 

Y al fijar allí sus ojos, de nuevo sonrió María. 

"¿Qué es esto, Señora? Es •posible que dispenséis un fa-
vor semejante á una criatura tan vil cual yo soy? ¿Y por-
qué me. honráis hoy tan extraordinariamente*1 permitiéndo-
mecontemplaros tan esplendorosa y bella cual nunca?" .-: 

Es una mujer la que así habla. Una de esas almas pri-
vilegiadas que después de haberse inmolado en las santas 
aras del amor divino; después de haberse unido en místicas, 
bodas con el inmaculado Esposo dé l a s almas puras, reci-
ben aun aquí en la tierra los inefables regalos de celestia-
les visitas. 

DE LA MADRE DE DIOS 

Es pues, una Santa religiosa la que arrobada en éxtasis, 
está conversando con la misma inmaculada Virgen. Á juz-
gar por las anteriores palabras, no era la primera vez que 
recibía semejante favor ; pero en esta ocasión, la gran Reina 
se ostentaba de rigurosa gala. 

—Perdonad, Señora, prosigió diciendo. ¿Me será permi-
tido saber qué significa esa pompa de gloria con que. ahora 
os veo? ¿Y qué mas puedo apetecer cuando os dignáis mos-
trarme en vuestros brazos á mi dulce Jesús? De dónde, 
pues, á mí tan inefable dicha! 

—¿Cómo, hija mía, responde la Virgen, pues qué no re-
cuerdas la petición que aquel buen religioso te ha rogado 
me hicieras? Me he anticipado á tu súplica, para que veas 
y hagas saber á ese siervo mío, cuanto me place su pensa-
miento. Mírame atentamente y descríbele cuanto ves, para 
que el retrato sea ejecutado.con toda fidelidad." 

¡Ah! ¡Mírame atentamente! ¡-Que dulce y qué grato era 
para la religiosa aquel mandato! 

María, la dulce María, hizo aparecer en su semblante 
cuanta ternura y bondad hay en su maternal corazón. Es-
taba circundada de una ráfaga de gloria, en la que desco-
llaban millares de serafines más y más embellecidos á pro-
porción que se acercaban á ía incomparable Virgen, 
que parecía un foco de misteriosa luz. Notábase en los se-
rafines una. grande emulación por servir á su dulce, Reina; 
unos vuelan á colocarse bajo sus pies, otros sostienen cuida-
dosamente sobre su cabeza una rica y brillante diadema, 
otro se poltra solícitamente presentándole un cestillo de co-
razones, que el divino Niño? reclinado en el cuello de la Ma-
dre, va tomando uno á uñó, como objetos muy de su agra-
do! Un cinto esmaltado dé estrellas sujetan el blanco vestido 
de la Reina, pendiendo airosamente de los hombros un 
manto de cielo. Entretanto, un incidente que pone espanto 
y consuelo a la vez, se observa á lá 'derecha: un horrendo 
"dragón de inyectados ojos abría sus fauces para engullir una 
alma pecadora; pero María con su fuerte diestra la levan-
ta, salvándola. 

Tal era el cuadro que la favorecida'religiosa contemplaba. 
Y permaneciera indefinidamente gozándose en él, si la Vir-
gen no diera fin á tan singular favor. 
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Anda ahora, le dijo, y haz que se ejecute el retrato, tal 
como me has visto; bajo cuya forma quiero ser invocada 
con el título de M A D R E SANTÍSIMA DE LA LUZ. 

Y como para santificar más ese nombre, lo repite tres ve-
ces; y dando á su voz una expresión de solemnidad, dijo al 
retirarse: "Las abundantes y extraordinarias gracias que es-
toy dispuesta á conceder álos que me invoquen bajo este tí-
tulo, será el testimonio fehaciente de la autencidad de la 
imagen." 

I I I . 

Por grande que fuera la fe con que el misionero de Paler-
mo hizo su petición, nunca pudo sospechar que el éxito 
superara en tanto grado á sus esperanzas. Fácil es por tanto 
comprender los trasportes de júbilo y reconocimiento con 
que recibió la noticia de lo acontecido; y apresurándose á 
realizar sus deseos, que ya eran también los de María, comu-
nicó á un pintor tan hábil como piadoso, la idea del retra-
to, tal como lo había descrito la impresionada religiosa. 
El virtuoso artista, feliz por tan honroso encargo, se apre-
suró á ejecutar la obra y creyó haber interpretado el pen-
samiento soberano en la imagen que muy luego presentaba. 

¡AL! ¡No era ella! 

No debía tener la media luna que la devoción del pintor 
puso bajo los pies. 

Y le faltaba el cortejo angélico. 
Y debía estar vestida de blanco y azul y no de rojo. 
Y en fin, la pintura sería una obra acabada, consi-

derada artísticamente; pero 110 era el retrato de la soberana 
Señora, 

¿Y por qué, preguntamos nosotros, la Virgen poderosa 
no hizo que desde luego saliese la imagen cual ella tanto 
deseaba? 

Pero también, ¿por qué la Virgen del Tepeyac no se es-
tampó inmediatamente en la tilma del indio mexicano? 

¿Y por qué, pasaron tantos días para que la Virgen de 
Lourdes, diera la prueba más evidente de su presencia en 
las rocas de Masabielle? 

Tal es el proceder de María cuando quiere hacer incues-
tionables sus portentosas apariciones. 

# H » 
DE LA MADRE DE DIOS 

La intervención de los tres personajes mencionados; el 
t iempo trascurrido entre los acontecimientos, durante el 
cual debían persuadirse de que no había habido alucinación; 
la imagen deshechada; aparte de los admirables prodigios 
que iba á obrar María, eran otras tantas garantías de la au-
tenticidad de la imagen sagrada. 

IV. 

Creemos que por hábil que sea un pintor, nunca llega á 
obtener un retrato con la exactitud y fidelidad que se ob-
tiene por la fotografía. Y el día en que el fotógrafo realice 
su bello ideal de lomar el colorido en su negativa, el arte 
habrá alcanzado su perfección última. 

María, que como hemos dicho, apareció á la religiosa co-
mo un foco intenso de luz, irradiando misteriosamente en 
la fantasía del pintor, que en el caso har ía las veces de ne-
gativa, debía reproducirse en el lienzo con una precisión fo-
tográfica; con la circunstancia harto remarcable de que el 
agente no sería entonces la luz solar, sino una luz de gloria 
que reprudujcra juntamente con el colorido u n aire y unos 
contornos de admirable espiritualidad. 

Y este procedimiento convenía perfectamente á la Madre 
de la Luz. 

Pues hé aquí justamente lo que aconteció. 
—Ya lo ves, dijo la Virgen Santísima á su favorecida de-

vota; esa imagen dista mucho de ser la que yo quiero. Vé 
á la casa del pintor que ya se ocupa en preparar el nuevo 
cuadro, y allí estaré otra vez dejándome ver de tí solamen-
te. Yo obraré de un modo invisible en la mente del pintor, 
dirigiré su mano, y tú le instruirás de viva voz en vista del 
original y de los trazos del pincel. 

¡Feliz gabinete del modesto pintor! La Emperatriz de los 
cielos se ha trasportado á tu recinto con el glorioso cortejo 
de los festivos serafines, y lo que es más, con el dulce Hijo 
que lleva en sus brazos! 

¡Feliz pintor! ¿Quién como tú acabó jamás tan violenta 
y tan perfectamente una imagen de María? ¿Qué imagen 
en cuya pintura haya intervenido la mano del hombre, si-
quiera sea como instrumento, ha sido tan del agrado de la 
celestial Protectora de las artes? 
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El retrato quedó pues concluido de una manera m a -
ravillosa. 

¡Era un retrato directo de la Madre de Dios! 
Al verlo, María sonrié con dulce complacencia, y en tes-

t imonio de su aprobación y en prenda de los extraordinarios 
' favores que mediante aquella imagen iba á dispensar, le-
vantó suavemente la m a n o y bendiciéndola formó sobre 
ella la señal de la cruz. 

¡Bendición fecunda! ¡Bendición impregnada de v i r tud 
maravillosa, que revestía á la santa imagen de u n carácter 
venerando y respetable, á la vez que de un irresistible atrac-
tivo para el corazón del mortal que devotamente la con-
templa. ( 1 ) 

V, 

Nos hal lamos en el año de 1729. 
Isabel de Farnesio, reina de España, hab ía influido en 

la pacificación de la Cicilia, mediante un t ra tado con las 
potencias rivales, l lamado de la Cuádruple Alianza. Mane-
jóse de ta l modo, que pudo asegurar para su h i jo el reinado 
de aquella provincia i tal iana; el rey Carlos, coronado en 
Palermo poco después ele la fecha citada, fué el pr imero de 
los reyes de la Cicilia independiente. 

La paz sucedió entonces á las borrascas militares, la Re-
ligión floreció violentamente, las costumbres se regulariza-
ron, y en fin la sociedad entera obtuvo una completa me-
tamórfosis. ¿Era esto natural? ¿Acontecimientos tan plausi-
bles y de proporciones t an gigantescas, eran solo el resultado 
de combinaciones humanas? 

La historia profana falla en este asunto á su modo: nos-
otros dirigimos nuestras miradas hacia Aquella por quién 
vienen todos los bienes así á los individuos como á las na-
ciones; vemos una imagen venerable de María, recorriendo 

(1) «Yo, señor mío. 110 soy mi lagre ro : ba s t an t e i nc redu l idad m e as i s te pa r a 
aquel los p r o d i g i o s que leo ó que se me dicen, c u a n d o 110 los encuen t ro au to -
r i zados No o b s t a n t e p u e d o p ro t e s t a r á Lid. que n ingún pecador , a u n de 
ros m a s perd idos , si se pone a n t e l a imagen de la MADKK SANTÍSIMA DE LA 
L u z , que en ese l u g a r se v e n e r a (León de Nueva España ) encomendándose 
á ella devo tamente , j a m á s . d e j a de sen t i r c ie r tos es t ímulos en su in te r io r que 
le exc i tan á vo lve r se á D i o s , y á abo r rece r aquel los m i s m o s ma le s que m á s 
ama . Si a lguno lo duda, que h a g a la experiencia—Alcocer.» Car ta apo logé t i -
ca a f a v o r del t i t u lo de «Madre San t í s ima de la Luz.» 
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los pueblos todos de la Cicilia, der ramando con prodigali-
dad gracias y favores por doquiera, y no dudamos en atri-
buirle el fenómeno á que nos referimos. 

Efect ivamente: apenas el piadoso Padre Genovessi em-
prendió sus correrías misioneras, por tando el tesoro celes-
tial que la Madre de Dios le proporcionara, cuando los 
pueblos más lejanos corrieron en tropel á Venerar aquel 
portento; la misión era ardientemente solicitada; millares 
de conversiones se Verificaban en ellas; los prodigios del 
orden temporal eran de u n a evidencia palpi tante, y la de-
voción á la Madre Santís ima de la Luz vino á ser el hecho 
dominante de la época, 

¿Cómo no atr ibuir , pues, el cambio político y social de 
aquellos pueblos á la influencia celestial de la maravillosa 
imagen? 

Pero nos hallamos, habíamos dicho, en el año de 1729. 
El buen religioso Genovessi así como la dichosa mon ja 

-habían ido al cielo á r e c i b i r el premio de sus fatigas y vir-
tudes. ¿Qué dejaba dispuesto el Misionero acerca del fu turo 
destino de la santa imagen?—Nada. 

¿Debería seguir acompañando las misiones? ¿Debería co-
locarse en la Compañía de Palermo? ¿Se t rasladaría á al-
g u n a de las otras'casas de la Compañía? 

H é aquí la cuestión que se agitaba entre los superiores de 
la Compañía de Jesús. 

Si se t ra tara de cualquiera otra imagen, la solución no se-
ria difícil; pero tratábase de un. re t ra to de la Virgen San-
tísima, cuyos designios en todo caso, era preciso conocer. 

Depués 'de mil vacilaciones vino á convenirse en u n me-
dio para esplorar la voluntad de la Soberana Señora : la 
suerte. 

—Sí, la suerte, que decida la suerte, dijeron todos. 
Y se apresuraron de todas partes á asistir al solemne acto 

del sorteo, l levando á la Sant ís ima Virgen un voto, u n a pro-
mesa de sus respectivas casas, porque las favoreciera con 
su predilección. 

¿Quién entre tanto, se acordaba de las remotas regiones 
ele la América española? Sin embargo los nombres de las 
poblaciones todas, donde estaba establecida la Compañía, 
estaban en la urna. 

® ® 
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—Procedamos, dijo el presidente de la asamblea. Y des-
pués de hacerse las preces más fervientes, los escrutadores 
sacaron con mano trémula una cédula. 

—¡León! dijeron con voz sonora, 
—¡ León! y ¿que León es ese? 
—León de España, dijo uno. 
—León de Francia, dijo otro. 
—¡Qué torpeza! exclamó el presidente. ¿Por qué no se 

ha expresado la nación á que pertenecen los pueblos de un 
mismo nombre? ¿Hay otro León fuera de los mencionados? 

—No hay otro de importancia, dijo el estadista de la 
Compañía; solo hay una pequeña villa en la Nueva E s -
paña, 

—Que conste en la cédula y se procede nuevamente á la 
rifa. 

—¡¡León de México!! dijo de nuevo el que sacó la cé-
dula. 

Un asombro general se pintó en los semblantes: asom-
bro tanto más motivado cuanto se veía que la Santísima 
Virgen estaba interviniendo en la rifa y expresando su vo-
luntad. La asamblea prorrumpe en aclamaciones de admi-
ración y de gratitud, y estimulada por la complacencia de 
María, no menos que por el pesar de perder el valioso te-
soro, se resuelve que se repita la rifa, no sin rogar antes á la 
Santísima Señora se digne no llevar á mal aquella instan-
cia dictada por el gran deseo que cada cual tenía de con-
servar la imagen. 

Se repite el sorteo, tomándose todas las precauciones pa-
ra que sea legítimo. 

¡¡¡León de México!!! gritan á coro los que veían la cé -
dula 

La voluntad de María quedaba suficientemente explicada 
y conocida. 

La asamblea se disolvió maravillada del prodigio que 
acababa de presenciar. 

"A León, á la villa de León, (1) en Nueva España, Allá 
va la portentosa imagen de la Madre Santísima de la Luz, 
porque así ha declarado ser su voluntad." 

(1) L e ó n rec ibió el t i tu lo de C iudad has ta el año de 1830 por dec re to de la 
L e g i s l a t u r a del E s t a d o de G u a n a j u a t o . E n t o n c e s se l lamó de " A l d a m a . " 

DE ILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 

Tal era la noti 
l o c i d a d q u e per.ión deberá ser devuelta antes de la 
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—Procedamos, dijo el presidente de k 
pues de hacerse las preces más fervientes, 
sacaron con mano trémula una cédula. 

—¡León! dijeron con voz sonora. 
—¡ León! y ¿que León es ese? 
—León de España, dijo uno. 
—León de Francia, dijo otro. 
—¡Qué torpeza! exclamó el presidente. ¿Pe 

ha expresado la nación á que pertenecen los pu. 
mismo nombre? ¿Hay otro León fuera de los me 

—Xo hay otro de importancia, dijo el esta' 
Compañía; solo hay una pequeña villa en la 5 
paña. 

—Que conste en la cédula y se procede nuev 
rifa. 

—¡¡León de México!! dijo de nuevo el qr 
dula. 

Un asombro general se pintó en los seir 
bro tanto más motivado cuanto se veía ( 
Virgen estaba interviniendo en la rifa y ei 
luntad. La asamblea prorrumpe en aclaro 
ración y de gratitud, y estimulada por 1.' 
María, no menos que por el pesar de F 
soro, se resuelve que se repita la rifa, ' 
Santísima Señora se digne no llevar 
cia dictada por el gran deseo que c 
servar la imagen. 

Se repite el sorteo, tomándose 
ra que sea legítimo. 

¡¡¡León de México!!! grit? 
dula 

La voluntad de María a' 
y conocida. 

La asamblea se diso" 
acababa de presenciar. 

"A León, á la vill? 
va la portentosa ima 
porque así ha decir 

(i) León recibió el 
Legislatura del Est 
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